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EL ECO DE CARTAGENA. 

Lunes 11 de Abril de 1881. 

Deseando coadyuvar por cuantos 
medios estóji á nuestro alcance, á 
•T f^^ í l f ' i a aflictiva situación de 
)'>s iHuviiicias de Andalucia coa las 

-ieci^tites nundaciones, E L ECO 
ibreéiJ sus columnas una suscri-

ciou ¿)ára aquel objeto, esperando 
que el pueblo de Cartagena ayude 
como siempre á remediar los in­
fortunios. 
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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Trichinas y trichinosis. 
La atención pública se ha escita-

do últimamente par la presencia de 
la trichina en las carnes del puerco. 
Con este motivo rae pirece de inte­
rés estractar el estudio que el doctor 
Laboulbéne ha (xresentado á la Aca­
demia de Medicina de Paris, dando 
cuenta do la primera epidemia de 
trichinosis que hubo en Fratjcia. 

En 1874 examinó unos pedazos d« 
carne de puerco, procedentes de una 
pequeña localidad de las inmedia­
ciones de Pciris, Crépy-en-Valois, 
Carne que habia determinado acci­
dentes con carácter tifoideo, pero 
espe«ialroet»te en 17 pérsdhaá, de 20 
que Id habían comido, habiendo su­
cumbido una muchacha. 

Aquella carne estaba infestada de 
trichinas, como pudo comprobarse 
con el microscopio. 

Todus las personas atacadas pre­
sentaron idl principio perturbaciones 
gastrot-iU4e%tínalbs, con la lengua 
blanca, anorexia, éespues ademo fa-
ciaJjéolores vivos * n la masa de los 
niüsculos, aibuminariti, y por fin el 
estada tifoideo y en los casos seguí -
dos d^ muerte, una bronco-üéilítto-
niadoMe. 

Además las personas qué cura­
ron preseutrtbairi adema en los ma­
leólos. 

Sise estudian las fases del desa­
rrollo, de las trichinas, sus inmigra-
(¡iones y locuüzacionés sucesiva^ »o 
la economía, se dá cuenta perfecta-
njente de la aparición d« estos sín­
tomas. En efecto, cuando los nume­
rosos trichinas que se encuentran 
en la carne del cerdo, llegati al in-
testins, ttts larvas crecen rápidamen 
te y se hacen sexuales predominando 
'as htfnbrab. Los tricbinos aduitot 
*e apareeen en el inlestino eléigado. 
Las bamliraso'*o*TÍ*ip«f«* fréducett' 
un gran número de embriones fili­

formes extraordinariamente peque­
ños que penetran en las gtánduli^ 
intescinales, d^lizáadosie d)éspu#s 
entre los inter^icios del tejido con 
juntivo y las fibras kiMnosai, ca 
minando ihasta que encirentraü 4a» 
fibril'as musculares, donde pueden' 
conquistarse y tomar el estado l^rr 

Los trastornos gastro-intastinales, 
primer síntoma, correspondían á la 
írríticiou ifitestintil causada por los 
trichinas puestos un libfertad; el ade 
ma facial, lus dolores musculares, la 
albuminuria atestiguaban el periodo 
de inmigración de estos parásitos, 
cumdo sus embrioUes han penetra 
do en sus diversos músculos. Cuan­
do «sta irifi'tracion es extraordina­
riamente numerosa aparecen los 
fenómenos tifoideos, pudútndo taia 
bien dar lugar á la bronco-ñ'eume-
nia, accidente grave que se ha com­
probado con frecuencia en varias 
epidemias de Alemania. El adema 
maleolar, por fin, respondia al peria 
do de separación del organismo fati­
gado, pero habiendo podido resistir 
la infección. 

¿Como el cerdo cuya carne habia 
determinado esta epidemia, icontra-
jo él mismo esta eufermedad? El ta­
honero, que le v"h»tti* matado, 
ie compró en un gran centro de 
producción, en el que los anima 
les de su especie no tenian nin 
gunvi enfermedad peligrosa, y los 
cerdos que tenia costumbre de oaat^r 
todos los años, en numero de ttes» 
nunca habían estado atacados. 

Aquel animal se cr ióeo un ^tíko 
lleno de ratas, S.ibido es que entro 
los animales que viven en libertad, 
la rata^yel tóton éon los máiffé-
cuentiertieote át«éadoSf*pér la trichi­
na. Se hain encontrádtt estofe pkrási 
tos en las ratus de Iñk alcantarilladóii 
como lo ha comprobado 5f. Vuripian. 
El comité sanitario de Masiiachusíiéts 
escribía en una Memoria qub de57 
ratas cogidas en el matadero de Bos 
ton, 39 estaban atacadas de tdtihi-
nosis. En una gran carDÍóeria de 
espoi tacion de la ínüijín» ¿tudad ^é 
encorltraron 40 ratas con trtcbinas 
y de 60 cogidaá en cuadras dotide 
no habia cerdos, 6 solamente ^&ta-
ban ata(;adüs de trichinosis^ Bs .puts 
mas que probable que el cerdo %tta 
en Crépy-eu-Valots comujkioó latri-
chínoaisá las 17 personas que co­
mieron su carne poco cocida, la ad­
quirió délas ratas. 

Apoyándose en estos hechos, asi 
como en los resultados del informe 
que habían sido encargados de hacer 
en Ai^amania, en 1866, Ibs Sres. Del-
pcch yReynaliy ehloá ¿ümérosos tra 
bajoá publicados scibre está cuestión 
y asociándose á las prepcqpacionéB 
que causa la itñportación ^e las car 
neS M. Lábotfrbettfe coüclúj^e «n es-
to« térntítíos: 

1. ° Hay lugar de repetir que el 

í> 

'á 

medio de hacer inofensiva la carne 
trichinada,'es la .cócci(^ suficiente 
de la misma; petó haciendo que lus 
pedazos alcancen en su interiorl^'S» 
centígrados. 

Í2. ^ ^edéberéa6iñeúdará|)uieQ 
corresponda de áerecho la org^niza-

^ciíío de un sistema de mtididas de 
híglenrí>tfbIicl;>Htr(!fpatfneute de 
uóa inspección geniertil de ks carnes 
sospechosas po» medio de micros­
copio. 

Para nadie ofrece duda la causa á 
que puede atribuirse U epidemia de 
Crép^-en-Valois. Sólo el caso único, 
que terminó por la muerte con sin-
totnasde bronco neumonía ha suge­
rido algunas obs'jrvaciones de parte 
de M. Bonilland, quien parece temer 
que el atractivo de la novedad haya 
hecho admitir la trichina cuando 
podía tratarse simplemente de una 
fiebre tifoidea. 

Se ha admitido también que el 
cerdo haya podido tomar la trichi­
nosis de la rata y á este propósito 
M. Jules Gnerin ha planteado la cues­
tión del origen mismo de la tríchi 
na en los animales. 

Si las ratas la trasmiten ¿dedonde 
la toman ellas? M. Colin sostiene 
que pueden comunicársela recepro-
camente. Sabido ese ademáa que las 
iratas de las alcantarillas, principal­
mente, recorren trayectos conside­
rables en los que pueden aproximar 
se á los hospitales y adquirir la tti 
china, comiendo IHS deyecciones de 
lol seres humanos trichinados, úm 
los desperdicios de los cerdosa M. Se-
roy objóta ^üo esta hipótesis no es ad 
mMbfé ehí Francia, dóñáe es muy 
rara la trichinosis en el hombí • ¿Ko 
seria tíiás fácil creer iĵ ue las ratas, 
encuentran fá trictiiná eñ los insec­
tos que dévoíánfÉst^ hipótesis tiene 
sii riizon de séfr púéétQ que los mi-
crofágos ingleses han desióaotfado 
que ciertas enfermédadeápüeden ler 
trasmitidai¡ífür'lóS mosquitos. 

La temperatura 4 | u e debeéla-
váráe la cót'cibíi para estar cónaple-
tatnénte segúrd de la muerte de los 
trichínos, éh dé 7^* dice tó. Laboul­
béne eñstí'éó'ní^jüslQn. ^ 
/ M . Dfe(¿»aül''̂ úe éíó ̂ t & tejos d e ' 
éücóátrar é^ttítéiiiperatufa ihsüó 
cíente, ^QiSierá que sé indicaran 
loa caracteréá thás'^lirácticós, más al 
alcaheeí de t6dó él 'mundo. ¿Nuiteria 

.preciso, dice, q|ie la cóuctódifüese 
más eld-î kda y lácTátéiífda á medida 
que el pedazb de üátiús is más gor­
do? Además, ¿óonio saber la tempe­
ratura? ¿Cuanta^ gelítes pueden en-
coiitíarseen diiposiciOn de ingerir 
utíterfaióÉnétfoen medié dól peda­
zo de carne come se recomienda? 

M. Lai:^eyclreé)|u)é]é£ípi-iÉdso tlk-
mar la atencioh contra la coatum-
biiB <te dUr carne cruda ^i t iáien á 
losúítios. 

Be itú^ itOxtín ctíéstidiEi quéitt-
< teres» en mucho á la alimentacibn 

públióa, ^óbCe todo á las clases poco 
acofuúdadas. MM. Leblanc y ChatíU 
haeén 'súber que la importación en 
ÍFrañcia de carne de cerdo, de pro­
cedencia ámericatia l̂ o cesa de au­
mentar y que el consumo es enor- > 
me ipq r̂ el b^io precio ,.4 d f̂eSijjpr 
vende. . ^^yj' 

St^un M.Challn loairicfe*;«^?&*''.. "' 
producen ce» prodigiosafa@i>iJaa«ai. 
el cuerpo humano. En un milimetro 
de carne inftctad.t hay lo monos 10 
quistes que contienen una varías tri 
chinas. 

Ordinariamente una costilla de 
cerdo contiene ilO0,O0Ól Como cada 
pareja puede dar origen en los intes­
tinos i 42 millones de larvas, se vé 
á aque increíble cifra paede elevarse 
el múnnerode parásitos introducidos 
en la ecoaomia por la ingestión de 
una sola costilla. No es estraño, 
puesj encontrar estos animales en 
todos los músculos, aun los masajear 
tados de los intestihoé. 

De&dé hace algunos años diveiraas 
naciéhes han tomado medidas con­
tra la importación de jamoae^de 
América, de aquí ha.resultado que 
sus, ¡propietarios loatiíayaü llevado 4 
los mercados franoeses. 

En América existen iábncas d»B'> 
de todoa los días reciben iftmerittae 
manadas de cerdos qtie 'ise hktítii 
pedazos yse preparan con Auxilio diÉ 
máquinas. DósgraoiadmeatiB nobajfa 
ninguna inspección en esas fáb/Í< 
cas para reconocer é impedir la ven­
ta de lop animales tricbinad08.«A8Í„QÍ 
añad'e M. Boníey, que en tapto Aj^é 
rica no toma tas medidas saaiUiri^ 
debidas, será necesario tQinaría? 
má6 severas precauciones.» 

t>ANlBL GiARClA, 

ECOS Ú£ ÜADiaD. 

Mádfid9. "; 
Sr. Director de EL,-fitl6. 
Malos anales hay que i^é^trai^b 

esta «emana. 
Trés crímenes al caat inás f(.4'('̂ , 

tgrieritíKjf; Parece ^ é la átmÓ)$.W ,̂ 
botfáu tristura,,sus nubes y sijif l ^ 
viaÉiraü conlníjuido iqm 

(jmioe lo tétrico y'W ¿éááp 
A las invndabioneK de S>v:{: 
fcten féá desgracias de Â lĝ » ^ "i I <;.% 
i lal fas Dptlcias del ramQ ii,, ilikt-^. 
lenvenenadas, remitido ^or.uoaeádo 
ra al Qcar Alejandro tercero, y pos 
teriormente las que noi-^&f^ixaeiti de 
África. 

Fernandez y González el mas fe. 
cundo de nuestros novelistas bubíc 
la tiiólado estos aconttícírmeu|cs 
bajo el siguiente .̂ ĵ ^gfutfe: «jÜAas 
cuantas gotas de agua y, un. diluvio 
de sangre, las flores de la mUi^te y 
tos dátiles que matitn.» 

tinas cuantas gotas acumttlHdfir 
multiplicados haaia lo infinito sĵ ^̂ af̂  
encargado de llevar la conaternacíojí 
& las poéticas poblaciones de Anda 


